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EN CUMPLIMIENTO DEL 

Fiel consejera es siempre la 

ecuanimidad y no ·otros la estima­

mos en lo que vale. Por esto mis­

mo, no regateamos nada cuando 

del cumplimiento de nuestro de­

ber se trata, y en dvnde es nece-

vo régimen que vivimos los espa­

ñoles, procedía que esa otra fecha 

se celebrara con los honores y el 

carácter que le corresponde, ya 

que de lo contrario, se incurriría 

en un lamentable error con perjui-

to en contra de la propo ición de 

la minoría sociali ta a la cual per­

tenece. Por ello su actitud se hace 

también má ignificativa tanto 

más cuanto la votación fué favora­

ble a la propuesta en la propor-
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quedar ya de ·cartada de una vez, 

porque lo que no comprenden 

que por encima de toda conve­

niencia, ea de la cla ·e que fuere, 

están los intere e del pueblo 

que on sagrado y hay que de-

sario un varapalo no eludimos cio de los interese comunales del ción de seis voto contra cuatro. fenderlos, no merecen er repre-

nuestra responsabilidad y lo da- pueblo, toda vez que si hoy son Claro está, como el Ayunta- sentantes del mi mo. 

mos, pero también, cuando ocurre los socialistas, mañana podría er miento viene estando regido por o otr0 pues, que hemos 

lo contrario y hay un acreedor al otra fracción política, católicos por diez concejales en lugar de los do- combatido y seguiremos comba­

aplauso, lo elogiamos y muy a ejemplo, extremando el ca o, °la ce que corresponden, por las cau- tiendo todo cuanto e�té en pugna 
gusto. mayoría del Ayuntamiento, y en sas de todos obradamente cono- con la buena admini tración mu-

El acreedor en este ca o, es el buena lógica, nada se les podría cida ya que lo ociali ta de nicipal, no somos tampoco de los 

Alcalde, y al aplaudir su actitud _reprochar si tomaban el acuerdo nuestro pueblo avezado a las ma- que regateamos el aplau o cuan­

en la última sesión municipal, no de que el Municipio sufragara gas- las artes políticas, no han repara- do es merecido y a i lo dama n 

creemos dar motivo a duda algu- tos de esta o la otra fiesta afin a do en medios para que contra to- e te ca o, al Alcalde, aunque co-

na, pero por si aca o, importa que sus principio . da Ley se haga u voluntad, ello mo e con iguiente, hayamo de 

para bien de todos, hagamos aun­

que suscintamente, una reseña del 

caso. 

La minoría sociali ta, propuso 

y solicitó del Ayuntamiento que 

éste contribuyese a la fie ta del 

1.0 de Mayo, sufragando lo gas­

tos de una banda de música. 

Por la forma de apreciar el ca­

so entre los señores del Concejo, 

surgió la consiguiente discu ión; 

o vamos a argumentar en pro nos demuestra que dos de los 

ni en contra de esa apreciación, concejales republicanos votaron 

por cuanto e asunto que no inte- en pro de la propuesta junto con 

resando al pueblo tanto romo el cuatro socialistas entre los que se 

arre�lo de las calles, la construc- di tinguió como ·iempre, Pascual 

ción de un lavadero, la de un Ce- González, el gran Pa cualico como 
menterio, la canalización de las le dicen, sin duda por la cantidad 
aguas potables y otras muchas más de pedantería que albe1ga en sí, 

cosas, lo relegamos a segundo ter- y a quien hemu. de repetirle y 
mino, dejándolo a la consideración en sucesivos números lo demos­
del lector, pero es lo cierto que la traremos, que su inutilidad deben 

rendirnos ante el acu rdo de la 

mayoría que por ser la soberana 

e la que determina, alvo el me­

jor parecer de quienes puedan 

creer que en e to casos, las ma­

yorías debían m dirse por la 

ecuanimidad y 'saber de los que 

las constituyan. 

For lo de.má , unámonos al 

grito de ¡Viva el 1.º de Mayo! el 

de la República. 

opinando los impugnadores de la tésis sostenida en contra de la pro­

propuesta, que si bien no estaban puesta, a nuestro entender, e tá 

apartados del espíritu de la fiesta, dentro de la realidad en un régi­

por considerar el 1.• de Mayo fe- men ampliamente democrático. 

cha memorable, no compartían sin Y por esto mismo, porque no 

embargo con el criterio de que el deben establecerse diferencias de 

Ayuntamiento desembolsara can- ninguna clase ni de ningún color 

údad alguna, por cuanto si lo hizo político en la administración mu­

el 1-! de Abril por ser fecha que nicipal, entendiéndolo seguramen­

conmemora el aniversario del nue- te así, el Alcalde manifestó su vo-

NUESTRO EXTRAORDINARIO 

/ 

POLllMICA dá las má expresiva· gracias 
a su lectore� por la acogida que le han di -
pen ado en ocasión de su extraordinario n 
conmemoración al Primer aniver ario d la 

segunda República Española. 
Ha sido para nosotros una gran satisfa i6n 
la crítica que literaria y artísticamente, ha 
hecho la Pren a y público en general, refe-

rente a nue ·tra edición. 
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O E S  A F I N A  N D O  Repob l i can e a ndo 

¡Bravo h ij,,s m ios! y a l  decir bravo 

no lo digo por D. Luis que ya no lo es. 

La República o debe estar agradecida 

por lo bien que habéis celebrado su pri­

mee aniversario, justo pago a los �nchu­
fes de que di ·fn,tamos. 

�\ quellos pasacalles r aquella traca 

final, dicen bien claramente que nosotros 

sabemo gastar el dinero en  pólvora )' 

r:iido, emulando las dotes de alcalde de 

fiestas, que adorn•n a nuestro gran Prie­
to, que s i  no pas;! a la historia por su 
talento de hacendista, n i  por resolver el 

problema de la tierra con su escuela del 

paro forzoso, nadie le nega na un puesto 

como organizador de fiestas de la Repú­

blica ,  de más interés a mi  e·ntender, ya 
que lo del paro quedó resuelto, a l  decla­

rar a esta República de trabajadores de 

todas clases, y tanto trabaja quien crea 

un pantano co mo quien organic:a un fes­

tejo. 

Ahora,  que para nrgani,ar festejos 

cultos y morales, n�1die como la e m p resa 
del Cervantes con su Compañia de vo­

devil que no ha traído una ráfaga de .. 

cultura digna de cuantos .,sistien,n a la 
función.  Me expl ico perfectan,ente que 

hayan personas que se in dignen ante el 

más pequeiio avancr.' de l a  Consti tución, 
por lo que ol�n ie  :i l . i mora l .  E,tus ·on 

los asislcnte!i a 1�1 fu nci6n dd jue,·es, 
hombres sens�tus t¡ue creen que ma r­
cha m os hacia la perversión r\ l l í  e taban 

maestros nacionalt>!- qu� luego h.ibl,Hil.n 

de mor:1 1  a, su� rl1sc1 pulo : indu ·lriales 
4ue clamarán contra l• falta de re peto 

del obr�ro: m�dicns qut! nos dirán del 
peligro de la carne; periodistas que ha­

rán en la prensa ca mpaña  moralizadora: 
padres e lujos todos Juntos c¡ue tienen del 

respeto un concepto elevado: obreros en 
fin que hal, r.i n de lamentarse de la r., lta de 

escuelas. E l  espe:táculo foé como deci­

mos, digno de cu:wtos asist ieron y el  
di$tinguido p(1blic� no qui o tapujos. 

¡Todo a plena lu, quizá para no entir 

son rojos ni vergiienz.as! L' na parle de 
nu,.stros tlngios, l ..1 más imp,:,rtanl�, \.°'.C-

rresponde al ,\lcalde por haber autori­

zado el acto sin m ulta r a la empresa. 

¡Bravo amigo García, así se gobierna en 

nombre del pueblol 

Todo sin embargo no han sido fies­

tas. Existe un  disgustillo . . .  

Lleg,, de franci,1 un Codak, hombre 

co, 1,,- que ha merecido nuestra simpati". 

HJy qu,en dice qu.- la lu, dpl faro 

debe ser para todos igual (¡ya salió la  

igualdad') nosotros sostenemos que no. 

Codak fuf admitido saltando por encima 

dd turno, por más út i l ,  por ser mQjor. 
Cualquier .-spa,ivl, ,\ndrcés por ejemplo, 

podrá creerse con ma.s derecho, tam bi�n 

Naval<'in e lo cre1a, pen:, ignoran que 

aquí e atiende a l  m�rito y c¡ue entre 

tres se el ig-, a l  qu<: mejor corta. lgu•I 

ocurre con estrosa que tam poco ha teni­

do que guardar turno. ¡Luego dicen que 

un  cuiiü.do no \'ale! s in  O. Luis . ¡que te 
e trolas, pt,es no te estroces! 

\- ahor,1 a pen sJr en el primero .ie 

�layo. c\ h 1  si que lebemos echar el res­

to. Estamos prep,1rando una manifesta­

ción monstruo. En e l  pl iego de peticio­

nes que entregaremos al  .\ lcalde para 

elevar lo a l  Gobierno, figura e11  pr im4.!r 
término: 

La creaciún U.e un Cernenleno �lun1-

cipal. 

La con tru1..:c1<ln de un l .av..1dero. 

La canali,ac,ón de las aguas pota­

ble · .  

La ebolici,ín del trahajn a dest,, j<'. 

Que se p ::tguen t ;(traordinarias las 
hora que t"<Cellan de ocho. 

Que se celebren sesione� en el r\ yun­

ta m iento. 

Que se presenten la cuentas de la 

suscripciún pro matt!nal e�colar. 

Que se pre,enten las cuentas del 

Concejo.  

Y ahnr;1 l 1 ,;;,lt•dp,;; < l iran ¿quien tit"nc 

la culpJ de ue t,,do ésto no ,e h,1ga y 

quien e ·  el patrono n fahrica donde . no 

se cumplt' i.:o,, la l .c.•yJ 

J t. \,S  un f 'L't-:ULO. � lH t-: I UO 

fill�!illltm1ml!llfb�llllilm:1mm11¡¡¡111míl!íllíllITTfülllllllllli!illmlWílllllmlllllllllllílllllllllllllllllllllWlllllll!lfül¡j/l:!l!lilijlll!llllllllllllllílll!ülllümilllll!lülllilillllllllillllüi 

¿Quién es Juan del Pueblo? 
¿Queréis conocerle? 

Es uno de os m uchos admiradores de l  resu l tado maravi l lo­
so de la IJOCIÓ UNIVERSAL.  

Te nla lodo el  cabello poblado de ca nas, � g racias a la  ' 'IJo­

clón Universal", le han desa parecido tola lmenle.  

De venta en la Droguería ·'La Madrileña" 
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Por ahora hace un  año que en nues­

tra amada Patria se proclamó por segun• 

da y últ ima 1·e, la República. Al  cum­

pl irse el primer aniversario de la procla· 

mación de esta segunda, proclamación 

que todos desde el ateo a l  católico y el  

patrono a l  obrero hemos visto con sim­

patía, con agrado, c,rn placer, porque 

con este hecho se ha restablecido una 

nueva �a d" amor y democracia para 
los Españoles. 

La Republica c¡ue es paz, orden y 

trabajo, aunque ciertos detractores que 

en  otras épocas estuneron escondidos 

como viles cucaracbas, pretendan de­

mostrar lo contrario, nos abre caminos 

jurídicos para que dentro de las normas 

demncráticas vara mos per 1·ecc1onando 

con arreglo a las ex igencias del país la­

d a  h1 ,·ida socia l .  

l'\osotros podemos cr nsurar y censu­
ra mos a los que hoy rigen l a  co a pu­
blica1 una \ eces porque van demasiado 
deprisa al querer legi-.tar en alguno 

puntos r olras las más, porqut! \·an muy 
despacio en  alguna materias que  aun  

con  el deh,do tacto y edtando en  lo  po­

s:ble gra nde trastornos pudieron ha­

ber puesto en practica haciendo honor 

a l  r,ld1cali�mo de que dicen estan pose1-

dos. 

!\ hora hien: i ro porque cen�uremos 
a l::>s gobernan tes de hoy . pretendamos 

en lo más mínimo hacer n i ngún cargo 
contra la forma de gobierno. Lo que 

buscamos a l  apuntar los :!erectos e> cosas 

que creemos equivocaciones es que con 
la pe1 fección se sienta más en el  p<1i� 

que se nos gobierna t-n republicano cosa 
que por desgracia en muchas parks de 

España y parrt vergüenza nuestra, no lo 

parece. 

Nuestrn pueblo que el q de abri l  de 

; 9 • 1 se d�sbordó en entusiasmo al pro­

clamar la  RepúblicJ , hoy \'e que lo 

repr� entantes que en la gloriosa jor­

nada del dia 1 2 de abril eligió no 

cumplen el ma ndato que en aquel la fe­

cha les dió. Los unos porque patenti,an 

u ineptitud con sus de acertadas e ino­

p,,rtunas inte�enciones en los debates 

4ue se pla ntean en el oncejo . Otros 

porque es tanta la cantidad de m;.la fe 

de c¡ue están poseídos que :;i se plantea 

algún problema dt util idad para el pue­

blo, s ,  este est:i planteado por otro que 

no ,ea de sus partidarios, lo obstacul 1 • 

¿an y ha ·ta si se aprueba no lo llevan a 

la práctica por los m uchos escollos que 

ellos m ismos bt1scan para c¡ue no pros­

pere. !'ero si  por e l  contrario, ésta ema­

na de uno de  ellos, aunque sea desea• 

bellada, infinidad de veces lo hemos 

visto en las sesiones que aunque bastan-

tes distantes la unas de las otras cele­

bran, se apru�ba aunque las otra mino­

rías se opongan, r _i los ;,rgumentos del 

que hace la oposición, son tan convin­

centes que temen se des merezca su pro­

posici,Sn , atropellan a l  orador y dicen a 
la presidencia frases como esta •¿No so­

mos mayoria, pues para qu� seguir dis­
cutiendo', Y por fin s i  entre los diez 

edi les que están hoy ri
,.

iendo nuestro 

pueblo hay algún espiritu noble,
_ 

com­

prensivo, aJ ver las malas arte- que se 
emplean en el municipio no tiene más 

remedio que preten:ler sua,·izar todo en­

cono y hacer desdecir;e a algún edil de 

frases in ·uriosas cuando puede, r a l  fi­

nal. . .  corromperse de estar entre seres 

que por sus escasas dotes no debían es­

tar rigiendo la ad m¡nistración de un 
pueblo como Petrel que es noble y gene­

roso. 

En nowbre de la República y de la 

Democracia que tanto se preconizó el 

pasado año con mot ivo de las ele.cciones 

municipales que tan feliz é..,;1to alcan1a­

ron , si  se continua rigiendo tos d�stinos 
de nuestr o  .\lunicipio de la fo rma que i<' 

hacen los actuale ediles, pido por el 

bien del pueblo y de la buena adminis­

tración de nue tro erario q�e pre ... enten 
la dim isión tod,,_ y se consülte nue\'a­

mente a l  pueblo para que elija a otros 

hom bre · ca paces de satisfacer las ansias 

de cordura y sensate¡ c¡ue tanto desea 

nuestro amado Petrel. 

FARt\UCIJl 
d e l t, icdo. 
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D. José Perseñner 
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MilDneI Alemanv 
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Ca lés IJego r b u ro 
e C o n s e r v a s Albo e 

t. labón Sol  
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este triste e pectáculo que 
puertas de la fáb ricas los 

sáb.d a la hora del cobro, con las ban­
dejas que pregonan la precaria si uación 

de algún hogar donde =iste un compa­

ñero enfermo. La buena voluntad, el sen­
imiento puramente humanista de los 

compañeros del enfermo que se intere-
en p r mitigar en parte el do lor del ho­

gar I e estrellan a veces, a ate la indife­
rencia genera\ que di su lim�sna .- , en 

cantidad tan ciiminuta 1 quE-- todas esas 
cantidades no suman la cifra que el en­

fermo nec�-ita para atender a ·u salud. 
Podríamos citar ejemplos qu., nos lle­

,·arian a la incredulida¿, pero dejemos 
.o hechoo .·ometidos • la reflexión de 

lo que los conocen de cerca r ocupé­
mono de desterrar ésto procedimi�ato 
pa ra ele�arlo a la condición de derecho 
del hombre. 

Cuando se consigu ió el seguro de ac­

cidentes del trabajo, ya se propagó la  
idea de hacer exten ivo dicho seguro a 

la enfermedad Hao pasado años., lustros 

y década · }" los poderes públicos toda,•ía 

no ban lefi ·lado nada en ese sentido, 

CiE.rtameate que esa aspiración se halla 
incluida en el ideario de ca i todo· los 
partidos políticos, pern basta bor, el 
obrero 1:nfamo. ·i no quiere perec.-r 
abandonado ha de recurrir a la solidari­

dad e s compañeros, en for ma de li­

mosn.ii. 

· rge, pu; , con tituir la ;:\lutualidad 

para que el obrero enfermo pueda co­
br.r su jornal in egro, después de con ­
tar con la asistencia médica gratuita r 

los medicamen os necesarios para u cu­
ración. La • Iutualidad puede eitteoder su 

radio de acci6o basla sufragar los gast<.i 
de entierro en caso de defund6n, y can­

ceder una pen.ióo ,·italici;a o ,iajera a lo 

cau bieotes del socio C lec.ido. 

¡Cuántas ,·eces hemo prcsen.:iado 

cuadros de o-arradores, de \'e.rdadero do­

lor, cuando ha fal lecido el pa re y ha 
dejado en la maror iodig�ncia a una viu­
da r tttS o cuatro hijos menores de ca­

t rce años.� 

, Tiene la -ocie<lad derecho a dejar 

eo el maror abandono a P.sas cri aturas 

que no han cometido otro deli o que ser 

hijos de un trapajador, que ;ivió toda su 
vida entrega o al trabajo? 

Eticamente ¡Debe la ociedad aban­
donar al obrero enfermo que ha adquid­
do 1:, dolenci3 con ocasión del l.rab•j<Y. 
Porque el cxce,so de des aste muscular 
y � def,ciencia en la nutncióo del oc -
n, mo, son los c;rn54s funda_menules de 

P O L É M I C A  

la  mayoría de las enfermedades que pa- era un d,espilfarro, previa aprobación de tración, ej-,mplar y digna de nuestro 
dece el proletariado? los compaiiero;, fué todo a rodar y allá Municipio , y quiene . libre de toda pa-

Estas pregunta deben ser medjtada 
por obreros r patronos. Los primeros 

deben acudir a la Mutual idad a crease un 
seguro contra la enfermedad y los se­

gundos deben apoyarla, pero no de una 

forma protorolaria como quien desea 
el objeto por er no,·edad, sino por hu-

que va la oue\'a red ll!cnico er,c/1ufista. 
Pero ¡oh! prodigios de la ciencia·. Aque­
llo resultó y resulta una red aca11dilada. 
Y este buen Pascualico, que si iguiéra­
rnos su costumbre, habría que decirle 
much.a cosas )"  gorda_ , continua sin em­
bargo haciendo piruetas, . in  q ue en l a  

manismo, por contríbuci(> n  a l  bienestar . cara se  le  note ninguna de  esas rosas 
de otros sere , qae dicen salen cuando uno tiene ver­

Pou:,uc.i., con u reconocida benevo• güenza y se sofoca, ¡ l\h si  todas estas 
lencia, nos permitirá, en números suce- cosa bubieran or:urr ido a l  contrar io! 
i,·os, que rnyacons publicando los E ·ta- Entonces hubiéramos visto al r. Pas­

tuto de la  :,,_iutualidad, para que puedan cualico zumbando d a. unto, y que de 
ingresar e n ella cuantos lo d.-seen con profec,as, y de palabras y de leyes so­
conocimieato exacto de lo deberes y cial.-s hubiera lanzado. Entonces, como 
derechos de todos r cada uno de los afi- fundamento, hubiera dicho que los niño 
liado . iban a la escuela a lastimarse la \"lsta; a 

LA C0.\1LIÓ1' ORGA "IZADORA estropear papel pur no poder hace r nada 
y que aquello era una injusticia social, 

�o s a s  y ea s o s 

Desde que se inauguró la Biblioteca 
en nue tras Escuelas, bien pocas han si­
do las reforma lle,·ada a cabo. El por­
qué de ello no lo sabemo a puolo fijo, 
pero te_!llo sea por el motivo de haberlo 
denunciado ya PoLE..,ucA. ¡ sí se escribe 
la  bi.toria, impecables ... socialistas! 

in embargo; com·encido de que 
PoLono no ba partid.:, de ning,;na base 

fal a y las cosa bao sido dichas llevan­
do un recto can1ino y una or-ientación 

ben�fic,o a, be de seguir, pese a la iadi­
ft rencia de esos impec,bles (?) compañe­
ras, d curso de lo denunciado repetidas 
veces y que es, la cuestión del a lun,bra­
do eléctrico tanto de la Biblioteca como 
d� las Escuelas. 

l · o se ha hecho e2so de lo denuncia­

do y ct•nsidero que ahora también se co­
rrerá la misma suert�, porque la máxima 
a utoridad en esto, e5 P .. scual González, )" 
ya sabemo que a es.te · r. corno buen 

sociali ta, no le entran muy rectas todas 
nae�tras ob ervaciones. Pero ao impor­

ta, nuestro deber es d�jar las �•s bien 
sentada.s y asi ,·amo a hacerla. 

Para dicho alambrado eléctrico, ha­

bían presupuestadas unas 2.000 pe eta · 
si mal no recu rdo. Esta cantidad, a pe­
sar de lo dicho por algunos sa/Jurndi,J de 
los que nuestro pueblo no e 1á e,cento, 

porque el obrero necesita m ejores cosas 
y en fin ¡cuantas y cuantas cosas más! 

i, r, Pascualico, ustt'd ha predica­
do muc!:.a justicia social, pero ya se ve 
que predicar no es dar. puesto que con 
esa instalación eléctrica lo que se ha da­
do es una injusticia. · o ha y derecho a 
q.ue tanto los niños cCJmo los maestros, 
en la Escuela, 'así como los asistentes a 
la Bihfioteca, hayan de s�frir las con e­
cuencias de un alumbrado qu" en todo 
caso, quien lo ,.,_,erece es usted, por haber 
h�cho alabanza del mismo ... ¡hasta en 
una sesión munkipal! 

El Alcalde también conoce sobrada­
mente esta queja y nada. ¡Todo continua 

! ¡ Así  se gobierna res. socialistas! 

R E.'\. 

D EC l DID S ... 
1 lector: El saludo cumplido, esti-

mado lector, de inaugurar esta oue�a sec­

ción con la que nos proponernos recor­
dar cuanto llevamos dicho en n6meros 

anteriores, pues bien es verdad que al 
/\lcalde de nuestro pueblo, no le intere­
sa (¡eo1mo bu·en socialista!) naJa más 
que su partido, porque por tél se sacrifi­
can, cual dicen con esa beatitud y reli- ' 

no era excesi,·o. Y no lo era, porque íué giosidad de ma,uo.s corderos, a nosotros 
presupuesto hecho con lógica Y ,·alor;do ' nos interesa sin emba rgo recordar la la-
3demás por uo . r. ingeniero electricista. bor de PoLE..lltC., frente a la política lo-
Pecro ¿qu' ocurre:... e �iene el -r. Pas­

cualico y como otro 11tg,n1u11 \del m-
, ;¡_fr pi está cerca) n-, fuera aquello ' 
que babfan hecho los c:,ciquu etc. etc. }" 
dice que hay que hacer economías. 

;Por donde enipeur las economía,? 
p � )'O est.i; por IM hilos. Y como a é.l 

le fuera m · modo d«ir que aqoeUo 

cal-adminis�ativa que se viene realizan­

do en nuestro Ayuntlmiento. 

D EGf �IOS . . .  

En eJ primer número: 
Que PouhucA nada por y para el 

pueblo, propugnando por una adminis-

sión, comparen las indicaciones y adver­
tencias de Powrn1c., con la forma que ha 
venido desarrollándose la vida munici­
pal de nuestro pueblo , apreciacán indu­
dablemente que el Alcalde y con él sus 
co�pañeros, los concejales socialistas, 
no responden a la realidad que el pue­
bio esperaba y necesita. 

Y no responden, por cuanto, ponien­
do nidos sordos a toda indicación justa 

y razonable, antes que rectificar> su or­
gullo o pedantería, que no es lo mismo, 
les ba lanzado a una carrera loca y des­
enfrenada IY así  se encuentra a l  presen­
te nuestra administración municipall Sin 

presupuesto, sin orden ni concierto, sin 
plan fijo ni determinado. ¡ Así camina, 
entre aguas turbias, nuestra nave muni­
cipall 

El peligro de ese estado caótico y de 

desesperación, amen3za constantemente, 

pero estos nuevos desamin istrado.-es del 

pueblo ¡los socialistas son tercos en sus 

cosas y para convencerse de su ineptitud 

y de su carenCi.a de conocimientos para 

gobernarnos, precisa que se estrelle la 

nave aunqu; todos caigan debajo de ella • 

Son así de terco , porque abscritos a 

un partido ¡disciplinado! como dicen. se 

considera,, ser los mejore en todos los 

órdenes, pero como de todas sus terque­

dades nadie más que el pueblo ha de ser 

el pagano al fin,  y a no�otros no nus 

duelen prendas cuando de defender los 

interese� de nuestro municipio se trata, 

si los tales desaministradores, si<,ndo los 

me}ores, no reconocen los perjuicios 

que con su actuación bar, originado a 

aue,;tra Hacienda ;:\lunicipa l ,  no se asus­

ten ,  que Poce..1ncA, siempre firme, cada 

vez alzará con más fuerza su voz, no pa­

ra ::¡�e se enteren ellos, que ya sabemos 

no les 1nltrtsa11 nuestras verdades, sino 

para que el pueblo conozca una vez más 

la labor que están realizando al frente 

del Municipio . ¡Lástima de votos que se 

dán a los que careciendo de condiciones 

y capacidad suficiente para gobernar a 

nuestro pueblo, como ellos mismos di­

cen, nada más son gallos en su propio 

gallinero! 
Hasta el pró-.:imo; lector 

CANTA CLARO 
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Bancos de  A h o rros 

Del libro • El A borro, de Smilcs. 

• Dícese que en toda casa hay un e�­
queleto. Al esqueleto se le  encierra bajo 
l lave , guardado en u na alacena, y rara 
vez se le ve . Sólo las personas de l a  casa 
conocen su  existencia, Pero el esqueleto 

no puede estar oculto mucho tiempo. 
Sale a la luz de una manera u otra. El 
esque leto más corr ún es la pobreza. La 
pobreza- dice Douglas Jerro 'd - es el se• 
creto que la mitad de la sociedad oculta 
con gran trabajo a l a  otra mitad. Cua ndo 

nada se ha econom izado, ni se ha aho­
rrado para a l ivia r la enfermedad cuando 

viene, ni para soco rrer las necesidades 
de la vejez, ahí está el esqueleto escon­
dido en m ucha al acenas. 

En un país como este, donde lo ne­

gocios llegan a estancar e por efecto d e  

un exceso de tráfico y de especulación, 
quedan s in  ocupación muchos ,  patronos, 
d epend ientes y obreros.  Preciso es que 
esperen a que lleguen mejores tiempos .  
Pero mientras tanto ¡cómo vivirán? Si 
no han acum u lado algunos ahorros, y 

tantemente, y siempre se hal la pronto y 
a mano para ser usado cuando sobre­
vien e  la adversi dad o algún caso de n e­
cesidad urgente. 

El señor Bright expuso en la Cámara 
de los Comuntes, en 186o qÜe los ;ngre,­
sos de las clases trabajadoras se ca:cula­
ban por lo bajo en trescientos doce m i­
llones de l ibras esterl inas al año . Te­
niendo presente el aumento de salarios 
que ha tenido lugar durante los últ imos 
quince años, debe haber subido ahora su 
ingreso a cuatrocientos mil lon es, por lo 
menos.  Seguramente que de. este gran 
fondo de ganancias podrían econom iza r 
fácilmente las clases trat:ajadoras d e  

treinta. a cuarenta mi l lones a l  año . En 

todo caso, podría n economizar una can­
tidad que, empleada conveniente m ente 

y economizada debidamer.te, no dejaría 

de poner a gran núm ero d e  ellos en 
cond iciones de c •mod idad , confort y 
hasta de u na riqueza re lativa. 

ya no tienen empleo qut darles. -i la._s 
personas sin empleo han tenido la cos­
tumbre de gastar siempre todos sus 
sueldc1s y salarios, sin ahorrar nada, su 
co .. dición es uno de los estados más dig• 

nos de lástima que uno se puede imagi­
nar. Pero si ha economizado algo , en su 

casa o en el Banco de Ahorros, podrá 
amortiguar su caida .  

Obtendrán un apla,amiento, u n  
tiempo d e  respiro hasta q u e  .vuelvan a 
conseguir ocupación. Suponed que ten­
gan ahorradas unas d iez libras esterlinas. 
l:'odrá parecer una suma peq ueñísima; 
sio embargo equivale a m ucho en días 
de escasez .  Puede hasta llegar a ser el 
pasaporte de un hombre hacia su futura 
independencia. 

Con diez libras esterlinas, puede mu­
darse u n  obrero de un distrito a otro 
don de la  ocupación fuera más abundan­
te. Con d iez libras esterlinas podrá em i­
grar a l  Canadá o a los Estados Uni dos, 
donde su trabajo pudiera ser solicitado. 
Sin este pequeño capital ahorrado, esta­
ría tal vez adherido al  lugar de �u naci­
m iento, como el m usgo a la roca. Si 
fuese hombre casado y con famil ia,  sal­
varían sus d iez libras del naufragio a su 
hogar, y a su cosa de l desamparo. Sus 

Los ejemplos de personas de las cla­
ses modestas de la sociedad, que han 

acumulado con pru dencia previsión un a  
na da han guardado, estarán relativamen- cantidad, considerable de ahorros para diez libras a lejarían al  lobo de su puerta 

te faltos de todn. beneficio de sus famil ias, y como una hasta que volviesen días mejores.  Diez 

Aun las fábricas d e  a lgodón Co_ope- reserva para su vejez, no deben ser, en 
rativas, o los Bancos cooperativos, que manera 'alguna, casos en cierto modo 
no so n otra cosa que compañías por ac- excepcionales como lo son ahora . Lo 
ciones, l im itadas pueden qul'brar. que una persona or denada pued e  hacer, 

Puede muy bien hallarse en l a  impo- podrían realizarlo otros de un modo o 

sibilidad de competir, como suced ió de ot�o con igual facilidad , influidos por 

durante la gran escasez de algodón, con iguales móvile,, de confianza en sí mis-

los grandes capitalistas en la compra de m os, y practicand o  igual  sobriedad y 

dicho artículo, o en la producción del frugalidad. Un hombre que tiene consi-
estambre de algodón. Las CO'Tlpañías go más dinero d e  lo que necesita para 

libras salvarían a más de una sirvienta 
de su ruina, la darían tiempo para reco­
brar su salud gastada quizá por exceso 
de trabajo, y la pon drían en estado de 

buscar una colocación conveniente , en 
vez de tomar atropelladamt!nte la prime­
ra que se le presenta. 

o apreciamos el dinero solo por él  

mismo, y seríamos los últ imos en esti­
mu lar un mísero deseo de atesorar en 
cualqu iera de las clases sociales, pero no 

cooperativas fundadas con el propósito las cosas i n d ispensables se siente incli-

de fabricar. son de un caracter demasía- nado a gastarlo. Para valernos de una podemos dejar de reconocer que el di-
nero da los medios de vivir,  los med ios 
para alcanzar comodidades, los medio, 
para sostener uua independencia honra-

do especulador probablemente para po- frase común, puede quemarle "" agujero 

der dar un beneficio duradero a las eta- m su bolsillo. Pue:le ser atraído a com-

ses trabajadoras; y parece que e l camino pañía de otros ,  y donde su hogar no da 
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da .  Por eso recomendaríamos siempre, a 
todo hombre joven, y a toda mujer jo­
ven ,  que principiaran s u vida aprend ien ­
do a economizar, qu e guardaran paí3 el 
porvenir cierta cantidad de lo que gana­
sen ca da semana, sea poco o sea mucho, 
que eviten gastar cada semana o cada 
año todo lo que ganen en esa semana o 
en ese año, y les aconsejamos hagan es­
to, como medio para evitar horrores de 

la depend encia del desamparo o de la 
mendicidad. 

Quisiéramos que todos los hombres 
las mujeres de todos los rangos pudie­
ran ayudarse a sí mismos, qu.," confiaran 
en sus propios medios, a sus propias 
economías; porque es una gran verdad 

que • un penique en el bo lsillo es mejor 
que un amigo en la corle El hecho de 

ser economizado y guardarlo, i nd ica ab­
negación de s i  mismo, previsión, pru­
dencia, sabidu ría. ¡Quien sabe si el ger­
men de la felicidad futu ra puede ser el 
principio de la independencia ! , 

Fábrica d e  Mosáices Hidráulicos 
0 0 0 

Rafael Duyos Riset 
0 0 
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más seguro para ellas en épocas como la 
actual ,  es el aho, rar sencilla y directa­
mente. Podrá haber menos probabilidad 

de ganancia ,  pero hay menos riesgo de 
pérd ida. Lo que se p..>ne a un lado no 

está encerrado y es un contingente para 
su product,bilidad en la época del tráfi­
co, sino que se está aumentando cons-

sinó pocas co modidades, siempre está 
pronto a darle l a  bienvenida la taberna 
con su a legre calor. 

Sucede c.- n frecuencia que los ope­
rarios pierden su empleo en los malos 

tiempos.  Las empresas mercantile quie­
bran, los dependientes y los sirvien­
tes son despedidos porque sus patrones 
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